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n̂tesídaiíej de ategurar ¡os seniciot de la primera enseñama, 
D. Leandro A. Herrero.—Ajosfó, soneto, por do5a Fansti- 

Saci de Melgar.— El paso de las Termópiias, por D. Joaqnin 

Tornee y  Benedicto.— /mpojifile, balada, por D. Cários Caro y 

Sonez— Xa lileralura en ¡a mujer, por doña Kanslioa Saez de 

Melgar— Balada, poesía , por D, Angel Mondejar y  Mendoza' 

^®rj'?ui/ta la idíoía (continuación), novela , por doña Ro- 

Teon.—Esplicacion del figarin.— Variedades, 

diez y ocho de Anjeía íflBanit/Wedc/asmínes, novela ori- 
*>nal lie ̂ oña Faustino Saei de Melgar.

n e c e s i d a d  d e  a s e g u r a r

tos

Se r v i c i o s  d e  l a  p b i m e r .v e s s f . S a s z a .

La instrucción púJjlica es el barómetro que señala 

las^°'' prosperidad moral y material de
naciones; según es el des-irrollo de su vida inte- 

* 1 así son también las augustas manifestaciones

de SU perfeccionamiento real y  posilivo, f  á medida 
que la instrucción se generaliza vemos que se en­

sancha la órbita del progreso, y que se traducen en 

hechos prácticos y liene/iciosos sus divinas reaccio 
nes contra Li barbarie.

A  generalizar, ó mejor dicho, á popularizar, la 

instrucción pública en todos los centros sociales, así 

en los altos como en los bajos, haciendo participan­

tes de sus escelencias á todas las clases y  á todos los 

individuos, deben encaminarse principalmente las 

miras y  la acción de un gobierno ilustrado; y no 

merecerá bien de la patria si no imprime un sello de 

grandeza en este importantísimo ramo de la admi­

nistración, el primero entre todos por su augusta ge- 

rarqula, y  el más digno de ser atendido.

Y si esto decimos en general de la enseñanza pú­

blica, con más especialidad debemos aplicarlo á la 

primaria, base y fundamento de la instrucción, pie­

dra angular .sobre la cual se eleva el edificio sobera­

no de la civilización, y  manantial fecundo de lodos 

lo.s bienes, del cual podemos esperar que broten 

raudales de luz y de hermosura, á costa de muy po­

cos esfuerzos y  de muy pequeños sacrificios.
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Mucho se híi declamado y se ha escrito en pro de 

la ínslruccion, llamando ia atención de los gobier­

nos acerca de la conveniencia de asegurar en debida 

forma el cumplimiento de este servicio público, re­

clamando para la enseñanza una libertad más ó me­

nos racional y prudente, exigiendo la independencia 

del profesorado, con otras reforma.® sensatas y ju s- 

tas que la índole y tendencias de los tiempos, las 

conquistas dei espíritu humano y las adquisiciones 

de la verdad han hecho necesarias: pero en medio 

de esta algarabía tilosódea que se levanta por todas 

parles; en medio do las declamaciones de la prensa 

periódica, que no puede tratar la cuestión sin darla 

color político, vemos que nadie vuelve sus ojos hó- 

cia la primera enseñanza, que los filosófos y  los pen­

sadores, engolfados en el océano turbulento de la 

política se apartan de ella, si no con desden con 

indiferencia, y que los gobiernos movidos tal vez 

por causas idénticas, no conceden á este servicio la 

atención y preferencia que reclama, dando al olvido 

su carácter elevadisímo y  trascendental,

En aquellas naciones donde e l progreso avanza 

con paso fardo y  perezoso, no bastando su fuerza á 

estirpar de un golpe y de raíz las viejas preocupa­

ciones y los errores que forman la noche del do­

lor de las inteligencias, la reforma de la primera en­

señanza, su. prosperidad y desenvolvimieolo, re­

presentan un gran paso dado en la lobreguez de las 

tinieblas hácia la luz. Merced á su perfecta organiza­

ción se garantizan sus beneficios, y  aquellas in fe li- ' 

ces localidades, separadas por enormes distancias 

de los gi-andes centros de población , reciben una 

parlo de la aurora del progreso, que no puede ser 

completo mientras no bañe como el sol lodos los 

ámbitos del globo.

En otra ocasión apuntamos ya en este periódico 

algunas de las reformas de primer orden que en 

nuestro humilde concepto necesitab.i ia primera en­

señanza, considerando como necesidades apremian­

tes la idoneidad é independencia del profesorado, 

el aunienlo de sus prerogalivas, así en el órden po­

lítico como en el social, y el deber que tienen los 

gobiernos de asegurarle una posición honesta y  de­

corosa, susceptible de destruir la especie de anate­

ma que gravita sobre el, y de despertar en su alma 

losgérmenes de su grandeza y dignidad; hoy. como 

entonces, y como siempre, no desistimos del pro­

pósito de levantar la voz en la forma que nos está 

permitido, para abogar en pro de los servicios de la

primera enseñanza, cuya organización dista mucho 

de ser perfecta ni de v iv ir en armonía con las aspi­

raciones del espíritu moderno.

Por efecto de una fatalidad inconcebible, sucede 

en alguna.s de nuestras provincias que los maestro» 

de primera enseñanza no perciben sus haberes en 
el tiempo oporluiio, d<‘Jando las autoridades.locales 

trascurrir meses enteros y  aun años sin realizar los 

saldos correspondientes. Tal miseria evidencia loí 

vicios que entorpecen á la máquina adminislratirt 

de ia nación, y el atraso que sufren en España la* 

ciencias económicas.

Si á la pequenez del sueldo del magisterio ** 

añade la falta de e.xactitud en el cobro, se leodf* 

una idea bastante aproximada de los daños que so* 

fre esta benemérita clase, y  del estado dolientef 

menesteroso en que se halla. De aquí su falta absO" 

luta de independencia, y de aquí también las vej»' 

clones de que frecuentemente es victima, sometid* 

como está á la presión de los poderosos. Semejaut* 

ignominia no se puede contemplar sin indignacii^

En vigor se halla la ley de Setiembre de 18579'** 

prescribe á las autoridades locales remitan en 6o**

de mes á los gobernadores prueba justifleada del

saldo de los servicios de la primera enseñanza: 

aunque la ley está en vigor, parece que ya no obliff 

á nada, según se han desatendido las obligaciott^ 

que impone, de tal modo, que el espacio de si** 

años ha bastado para robarla toda su eScacia, **** 

mengua de los altísimos intereses que se confiar®* 

á su custodia.

Y  de tal manera se acrecientan y  multipIicaD 1®* 

males, que, al paso que van, no solo anulan la 
ponsabilidad legal que contraen las autoridades q"* 

contravienen á lo establecido en la legislación 

gente, sino que con tal desden se mira lo que afo®** 

al interés de este ramo, que las autoridades par*®**' 

haber quedado escluidas hasta de responsabil'*^**  ̂

moral, según dejan impunes los desafueros 

cometen.

En la misma leyd e  l837 se prescribía álos?®' 

beriiadores que cada trimestre remitieran á los**” 

caldes una nómina impresa, donde los raaesi®®' 

acreditasen el cobro de sus haberes: en muchas 

vlncias se ha suprimido ya el cumplimiento de *’  

prescripción, y  aunque no la juzguemos iiecesa 

en su valor intrínseco, siempre es un abuso 

do con menos precio de la ley, ^
Localidades hav donde es materialmente
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blo á los alcaldes cubrir los servicios de la enseñan­

za primaria por carecer de fondos consagrados á este 

objelo: en donde eslo sucede, no deben ignorar que 

pueden arbitrarlos, gravando hasta en un 30 por 100, 

si es preciso, la contribución territorial, y hasta en 

un 50 porlOO la de consumos. En otras localidades, 

per el contrario, no so cubren los servicios públicos, 

per haber sido entregados á la desamortización civil 

ios bienes que los aseguraban. Donde esto suceda, 

üenen los gobernadores el deber imprescindible de 

'*8lizar la.s liquidaciones convenientes, y de entrc- 

Mrálos pueblos los intereses del 80 por tOO del 

producto liquido délos bienes desamortizados que 

ifs eorresponcleii.

La situación lamentable del profesorado en mu­

rtas provincias, y  el desórden que reina en casi to- 

ellas respecto á la administración de la primera 

*useñauza. demuestran prácticamente que la ley de 

es ya ineficaz para asegurar en debida forma 

rste servicio público, y que debe anularse, después 

elaborada otra que reporte mejores ventajas, más 

'«momia de medios, y  más seguros resultados.

Todo esto podría conseguirse de un golpe cenlra- 
'izándose los fondos destinados á la enseñanza prima- 
''9. asi como se hizo con los del clero parroquial, 

disfruta hoy de una independencia envidiable, 
'odos modos la ocasión no puede ser más propi- 

«9 para legislar sobre la materia, y seria loable que 
publicistas cooperaran á este fin, ilustrando á los

L ea.ndeio a . IIerrebo.

A G O S T O .

SO>'BT<l.

Limpia, azulada, pura y iraspaimiUc. 
ôsto nos presenta su alta esfera.

' Apolo sigue su triunfal carrei'a,
Lon sus rayos hiriendo imestia frente.

De súbito una mancha levemente 
Turba el diáfano azul que reverbera:
' entendiendo sus alas allanera, 
Tórnase en una masa prepntnite.

Informe, negra y de vajior cargada. 
T-stalla altiva eii inclemencia suma.
' opareco después 1.-» faz rosada.

Entre flotantes copos de alba espuma.

Calma profunda, tempestades, viento.

Tal es de Agosto el vario movimiento.

FAfSTINA SaeZ de MELGAR.

EL CASO DE LAS TERMOPILAS,

Jerges , el hijo de Darío, habia empuñado el ce­

tro de Persia, en el cual su. difunto padre acababa de 

engarzar como brillantes joyas la Tracia y la India, 

la Macedonia y  las Islas Jónicas.

Ei primer paso que dio el nuevo rey fue contra 

el Egipto; la victoria pareció halagarle, y  presto 

miró á sus plantas á los rebeldes hijos del Nilo.

La Grecia, aquel país de eterna primavera, que 

altivo y orgulloso con su independencia, habia sido 

siempre la pesadilla de los persas; aquel pueblo po­

bre y  sencillo que en los campos de Maratón hizo 

rodar en el polvo los estandartes de Darío, suscitó 

de nuevo el enojo de Jerges, el cual, ufano con su 

poderoso ejército, compuesto de dos millones seis­

cientos cuarenta y  un mil combatientes y trescien­

tas naves, se aprestó á vengar á la Persia de tantas 

humillaciones.

Grecia vió aparecer eu sus fronteras aquella 

hueste formidable que avanzaba cubriendo los 

montes y los valles, como torrente de un cauce des­

bordado; pero Grecia desconocía el pavor, yaunque 

atacada por diferentes puntos, defendíase heroica­

mente, supliendo el número sualiento sin igual.

Jerges, con lo más escogido de su ejército, y 

mientras el resto asolaba el país, se dirigió contra 

los atenienses y lacedemonios, reunidos bajo uii 

mismo pendón.

La Grecia sucumbió; sin embargo, era necesario 

pasar al Africa; para ello se necesitaba franquear las 

Termopilas, estrecho desfiladero de solo veinticinco 

pies de ánchura, entre el mar y  las escarpadas 

rocas.
Los griegos, casi vencidos, pero no humillados, 

conocieron !o útil que era guardar aquel punto, y 

tendieron su mirada bácia Leónidas, rey de Lacede- 

monia, y Leónidas, al freute de trescientos vasallos, 

se dirigió á defender el estrecho. Al mirar Jerges 

aquel puñado de bombre.s que intentaban oponerse 

á su marcha, se sonrió con desden, y en su despre­

cio mandó iiietisajeros al rey lacedemonio , pidiéii-
■ ,r
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dolé tierra y  agua: fórraulacon que amenazaba : Vín 

/lí d tomarlas, le contestó el heroico griego.

— «Mi ejército es tan numeroso, decía el persa, 

que con una sola flecha que arroje cada soldado se 

oscurecerá el sol.»—«.Mejor, contestó Leónidas; asi 

pelearemos á la sombra.»

Exasperado Jerges, hizo avanzar sus huestes, 

que se adelantaron rugientes hácia á aquellos tres­

cientos soldados, casi niños, que la patria en el últi­

mo esfuerzo arrancaba del maternal regazo, para que 

su sangre fecundase el árbol de su libertad. . . .

Era en las Termopilas.

Rocas altas y  escarpadas, cuyas cimas parecian 

tocar las nubes, se alzaban á la orilla del mar, sepa­

radas de ellas por una estrecha llanura.

La aurora descorna las cortinas de la noche, v 

en el Oriente se deslizaba un tibio rayo de luz blan­
co y  sonrosada.

El firmamento, puro y  radiante, retrataba su azul 

en las tranquilas aguas del Océano; la brisa rizaba 

con espumas el cristal de las olas, y las aves mari­

nas cruzaban en rápidos giros, anunciando con ale­

gres chirridos la aparición del dia.

Los primeros tintes de la mañana iluminaron 

una tropa de guerreros que, tendidos sobre las pe­

ñas, se entregaban al descanso: eran Leónidas y sus 

trescientos lacedemouios que esperaban á Jerges y 
su formidable ejército.

.41 despuntar los primeros rayos del sol, la hues­

te se agrupó en torno de su jefe, que les arengó 

nuevamente. ;Muerte ó uícíoria.'gritaron lodos entu­

siasmados. Lágrimas de ternura rodaron por las me­

jillas de Leónidas, el cual, empuñando su daga, tre[>o 

á una roca, y grabó en ella con el acero estas subli­

mes palabras: Pasajero, ve d decir á Lacedemonia que 
hemos muerto aquí defendiendo sus leyes.

Un rumor eslraño llamó la aicnciou de aquellos 

bravos: aquel eco traído por la brisa no era el mur­

mullo del mar que hacia dos dias estaban escuchan­

do. ¿Seria tal vez el ejército que esperaban?

Este fue el pensamiento de lodos, que, mirándo­

se sorprendidos unos á otros, corrieron con ansia á 
los más altos picos de las rocas.

Un grito de asombro salió de todos los labios; 
¡eran ellos, los persas!

Alli se velan avanzar los negros soldados del 

África, los caballeros cubiertos con armaduras de 

oro, los elefantes sosteniendo sobre sus lomos torres

coronadas de guerreros; era, en fin , un mar que se 

adelantaba destruyendo.

Al ver los persas á ios lacedemonios exhalaron 

un alarido espantoso que retumbó en los montes, y 

una nube de flechas fué lanzada contra los griegos, 

que la recibieron con la serenidad de los héroes.

El combate se hizo general: el genio del estermi-, 

nio batió sus rojas alas entre el polvo de la pelea: 

Leónidas y los suyos fueron acuchillados sin piedad: 

el mar ensangrentó sus ondas, y el ejército enemig® 

pasó por último el estrecho sobre una alfombra de 

cadáveres.

Después..... todo quedó en silencio, solo

rumpido por el susurro de las olas y el alolearde los 

buitres que revolaban sobre los muertos.

Cuando llego la noche, la luna sirvió de funcJ»! 

anlorcha á los heroicos griegos.

Un grito de venganza resonó en Atenas al sabefi* 

la derrota de aquellos mártires; la Grecia hizo uu p*" 

trer esfuerzo al recuerdo de sus trescientos hijos 

crificados millares do naves aparecieron como p*'' 

encanto ante la victoriosa escuadra de Jerges; aqu  ̂

Has naves izaban el pabellón griego , y seinbrab** , 

entre el enemigo la muerte y la destrucción.

Los manes de los lacedemonios, que errantes 
gahan por los peñascos do las Termopilas, quedare® 

satisfechos, cuando el viento les trajo sobre las ag»** 

el grifo de desesperación lanzado por la Per-ria  ̂
hundirse en Saiamina la escuadra que reputaba iO" 

vencible.

Animados los griegos (wr el señalado triunfo co®" 

seguido en el Océano, se reponen, se unen y se la®' 

zan contra el enemigo . que en medio de su esj*a®** 

casi no tiene ya fuerzas para resistir á un conlrari® 

que ya creia eslerminado.

Derrolado completamente el persa en Míe®**' 

abandona el mar y solo trata de rtefeiidcrse en lieri*' 

pero en los campos de Platea deja tendidas sus le?'®' 
nos, y  sus trescientos mil hombres los ve reducidos  ̂

Ire.s mil solamente.

La sangre de los lacedemonios no fué estéril á 
patria ; su recuerdo encendió en el ánimo de los 

paríanos la sed de venganza que más larde les dió 

triunfo sobre el poderoso enemigo cuyas cadenas h®' 

bian visto ya pendientes de sus cuellos.

La defensa de las Termópiías se conservará sié'®" 

pre 011 la hisloria come un alto ejemplo de heroiC' 

dad y  de amor patrio.

JoiQl'IX T oHEO y BZXEDICTO-
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II^PO S IB LS

BALADA.

Fuego tengo oii ei aliña, liermos.T mia; 

Fuego tengo en el pecho ;

Fuego vierte tu vo z , fuego tu vista,

Fuego tu dulce beso.

Uuino solo es mi dicha, humo el cariño 

Que los dos no-s tenemos;

Humo también el porvenir tr.inquilo 

Que forjan nuestros sueños.

¡ Triste es el lazo que á los dos nos une ! 

Más ¿quién podrá romperlo?

¿Quién ¡a y ! el humo del placer perdido 

Podrá alejar del fuego?

C.iRLOs Cano y N i-.nez.

LA LITERATURA EN LA MUJER.

LVTRODL'CCION.

^>0 hace mucho tiempo que nuestros padres mi­

aban con marcado disgusto la afición de las mujeres 

* letras. ¡E rro r! ¡Triste error ! que aún todavía, 

por desgracia , ofusca los claros eiilendimientos de 

Personas dignísimas, y coarta el noble impulso de 

®Uchos espíritus tímidos y  .apocados que lanzarían 

gigantesco vuelo si hallaran aire libre donde cs- 
iendersus alas.

bit joven dolada de sensibilidad y corazón ardieu- 

que al salir de la infancia sintiera en su pecho el 

la inspiración . alzarla muy alta su voz , si 
'“'1 vez del ridículo y  el sarcasmo cnconirára emula- 

y eiogio.s prodigados sinceramente por propios 

? «sirarios. Empero, lejos de ser así. ha sucedido lo 

*íonirario á casi todas las escritoras españolas. Esta 

sido la causa de que su desmayado acento no se 

®ya hecho sentir con el brío necesario, haciendo 

•■«sonar su nombre por todos los ámbitos de Europa.

Apenas hace media docena de años era escasísi- 

I"® «i númepo de señoras que tenían el suQcienio va- 

p.ira luchar con las preocupaciones del .«iglo. 

^poniendo su inqueliraiitable firmeza á la tenaz y 

*‘stemálica^oposicion de sus familias, que prcrerion 
'«rias con la aguja ó la plancha, mejor que pei milir

esclareciesen sus entendimientos con la hermosa an­

torcha lie la ilu.stracion.

Hoy por fin. una multitud de jóvenes cantoras si­

guen la senda trazada por aquellas, y  con la lira en 

la mano y  el sentimiento en el alma, se lanzan á de­

fender sus derechos, y  á demostrar á la faz de! mun­

do la injusticia de esa ciega y  fanática prevención, 

probando con elocuqnlisimos ejemplos, quela mujer 

escritora puede dedicarse á las más árduas tareas li­

terarias sin desatender sus deberes y  sin desmerecer 

en nada del renombre do modesta y  virtuosa.

Yo lambien uniré mi voz á las suyas, y  me esfor­

zaré eu probar lo que llevo dicho, en la série de ar­

tículos (¡uc seguirán á esta ligera introducción, ha­

ciendo ver á los corazones egoístas que aún nos re­

chazan, lo infundado é injusto de su oposición, de­

mostrando que la literatura en hi mujer, lejos <le ser 

perjudicial, es hasta conveniente y  necesaria.

La que recibe del Ser Supremo el inestimable 

don.' que no á todas es concedido, debe solo por esta 

circunstancia (|ue la eleva sobre las miserias huma­

nas inspirar veneración y respeto, y  hallar doquie­

ra amor y simpatías, porque su genio y  su numen la 

convierleu en un ángel, y se esfuerza gastando los 

tesoros de su abnegación y  ternura.cn derramar eu 

torno suyo el consuelo y  la paz.

Es verdad que no todas las que escriben versos y 

publican volúmenes son poetisas, ni poseen las dotes 

que enumero: bay muchas de buen talento, pero que 

tienen un alma tan raquítica y tan llena de vanidad 

y  egoísmo, que no puede considerárselas en este nú­

mero, y  sí en el de géniosdel mal, cuyas frentes 

marcará el desprecio público con eterno baldón.

La verdadera poetisa debe estar dotada de una 

imaginación de fuego, de un corazón liernísiiiio y de 

un alma pura y sensible. Con estas cualidades no 

puede menos de amar lo helio y lo bueno donde 

quiera lo encuentre; y  como la virtud es bella y 

es bueuü, amará la virtud y  será buena y  virtuosa. 

Encontrará encantos indecibles en sembrarla tran­

quilidad y  la dicha, cumpliendo sus deberos de mu­

jer, de madre, hija ó esposa, con la más escrupulosa 

religiosidad, haciéndolo por instinto, por amor y[>or 

la gloria y  felicidad que indudabiemenle ha de re­

sultarle. sin que entre para nada en sus miras la cs- 
per.anza de recompensji, la cual no puede dudarse 

obtiene en la opinión pública , por más que alguna 

vez encuentre corazones' ingratos ó envidiosos , que, 

en iugar de premiar su abnegación lu calumnien y
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pscarnezcan. ¡ Oh! s í; recompensa os y  muy grande 

el placer que resulta cuando se hace bien, y  la pro­

funda conriccion de que se ha cumplido con las le* 

yes impuestas por el Divino Hacedor á toda criatura, 

y la hermosa paz, la dulce tranquilidad con que se 

embriaga el alma cuando la conciencia está limpia 

de toda mancha. ¿Qué mejor recompensa? ¿Quépre­

mio nos darían más grande, que el noble orgullo con 

que la mujer digna y virtuosa alza su frente, sin que 

nadie pueda h.icérsela humillar enrojecida por el 

carmín de la vergüenza? ; Ah ! ninguno. Nada puaic 

compararse á esta inmensa satisfacción; y esta satis­

facción y este noble orgullo lo tiene toda mujer de 

nobles aspiraciones, que ama y  practica la virtud 

{K)r instinto y  por amor, venerando y  enalteciendo 

la bondad y  la belleza donde quiera se hallen.

Por eso he dicho y repito, que la mujer escritora, 

la que verdaderamente ha recibido del Sér Supremo 

tan sublimé don, está dotada de cualidades muv re­

levantes que la colocan sobre todas las mezquinda­

des del mundo, sobre las ridiculas y  necias vanida­

des de la sociedad, y  la convierten en un ángel de 

amor y  de paz, que con el arpa en la mano y el sen­

timiento en el alma, se apresta á ser el escudo de las 

humanas desdichas, el apoyo de los desvalidos. el 

consuelo de los tristes, y el hermoso sol, que con 

sus vivificantes y  purísimos rayos ilumina y  alegra 
el hogar doméstico.

Faustiva Saez de Melüah.

BAZ.ADA-

Un ósculo en su frente 

La dió atrevido,

Yo estaba tras la reja 

Muerto de frío;

Noche maldita,

¿Por qué no me ocultaste 

Tanta perfidia?

Y ella su amor ferviente 

Me dió con fuego,

Por gustode matarme 

Después con celos;

Pérfida, ingrata,

¿Por qué no me ba.s matado 

Con otras armas?

El que quizás le miente 

Gratos amores.

Disipará sin duda 

Tus ilusiones:

To lo veia,

Que en sus labios vagaba 

Negra sonrisa.

Ella feliz estaba'

Con él al lado;

To triste los ve ia ,

Loco y  sin ánimo;

Tanto la amaba....
Que al verla yo dichosa 

Gozó mi alma.

-Yngel Mo.vdejar r  Mendoza-

Yo los v i , aquella noche. 

Solos estaban. 

Enlazadas sus manos. 

Juntas sus almas. 

¡A y  qué desdicha 1 

Mientras ellos gozaban 

Y’ o padecía.

íill la hablaba de amores. 

Y' ella escuchaba;

Yo oculto los veia

Vertiendo lágrimas. 

Sus ojos bellos,

Para él eran lumbre.

Para mí hielo.

-M.MÍIQI'ILLV L.\ IDIOTA.

(Cod(Ícaa«joD.l

Su casa, su hogar, su familia, y cuanto más de 

sagrado existe para el individuo, franquea las puer­
tos al hombre de fortuna, aunque haya encontrado 

el camino del rango y  la elevación por un sem­

brado de cadáveres inmolados por él.

Esta es la luora! de lodos los pueblos; este el 

cuadro de las sociedades de más brillo. Con oro, iw 

,hay crimen: sin oro, llevarán los miembros de un* 
familia donde hubo un delincuente la gangrena 

eterna de la culpa, el anatema cruel que] los sepaf*
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deiosdemás liombreí^, hasta cslinguir aquella raza 

ó arrojarla por completo en el abandono y la de­

gradación.

¡Pobre María! como era idiota, abrazaba su niño 

ron ternura, sin recordar el crimen de su padre.

Como era idiota, te alimentaba con su propio 

aliraenlo; partía su pan y  su lecho con él, y  nunca 

le miraba con horror.

Como era idiota, hacía las veces de madre con 

aquel niño, sin acordarse del agradecimiento ó la 

ingratitud que mañana reeibiria.

Y como era idiota, también tenia la rareza de 

írrodillarse y rogar por él, y pedirle á la Virgen le 

hiciera cristiano y bueno.

El hombre ilustrado y  pensador no se hubiera 

atrevido á cometer semejantes locuras, y  habría de­

jado vagar aquel niño por las calles, pedir limosna 

primero: llorar después viendo que no entemecia á 

los transeúntes, y  robar más larde, lleno de ira y de 

dolor, con la indiferencia de sus hermanos.

Después la justicia le cocerla infraganti. le pon­

dría á buen recaudo y  en un calabozo inmundo, ro­

deado de séres abyectos llenos de depravación, 

aprendería perniciosas máximas, y  al salir de alli ya 

Do robaría á la ventura, lo baria con el arte de la es- 

roeia donde había estado, y  algo más endurecido su 

*^razon prepararía el puñal y  baria certeros sus 

golpes.

Robaría con conciencia; es decir, á razón fria. Si 

leciia fortuna. Uegaria á ser un grau hombre, iiiar- 

rharia á otro país, compraría un título, ó se haría 

hacendado y  $ugHo de pró.
Entonces nadie se meterla á averiguar de dónde 

hadia salido aquel personaje, llovido como por en- 

oanto, ni á dónde iba, ni por qué se estaba.

¿Hay acaso anatema posible para el que no nc- 

Wsita de nadie?

Pero.....  sí el ladrón robaba sin fortunii, si le

* ^ a n  en el garlito con un pequeño puñado de plata, 

¡infeliz de él entonces! se desenterrariau dormidos 

Papeles, se recordarían al momento sus anleceden- 

■es, se publicaría que su padre fué un asesino, que 

ti era un malvado, y  se prepararía un cordel para 

hacerlo bailar por imbécil. ¿.Á quién se le ocurre no 

“ prender el arfe por entero, y  robar plata en vez de

y ser uii ¡adronzuelo infeliz en vez de un ladro-

estupendô !
Ambos son los caminos de esos descuidados séres 

'Hie el mundo abandona con su nombre manchado,
\

en vez de recogerlos é instruirlos entre sábios reli­

giosos ó cientíñeos doctores.

María, como era idiota, solo sabia que arrullaba 

una tierna criatura en sus brazos, sin meterse en 

lo demás.

¡Por primera vez en su vida sintió haber perdido 

el órgano de la voz! Ella oia que las madres cantaban 

á sus niños, y  que estos sonreían de gozo á sus

madres.....  Y como se había constituido en madre

de aquel infeliz, deseaba cantar y mecerle y dor­

mirle, como una de aquellas felices mujeres nacidas 

para gozar de tan Inefable encanto.

Como deciamos, no había dormido la infeliz en 

tres noches y-tres dias cuidando á su niño, y  al os­

curecer el tercero, fué por unas malvas á una 

hacienda inmediata donde las tenían siempre frescas 

y  hermosas.
María partió, y un pensamiento infernal ocurrió 

á sus hermanas.
Arrebatarle el niño y  enviarle á la Inclusa, ín­

terin volvia la infeliz.
Con esto objeto, llamaron á un hombre rudo, 

que vivía cerca de ellas, cuyo comercio y  modo de 

v iv ir  se reducía á pillar víboras y  culebras y  lle­

varlas á las boticas de la ciudad.
Este hombro, cuya frente chala y  cabeza punti­

aguda, espresaba la ignorancia y  el crimen en toda 

su repugnante faz, tenia también la comisión de 

llevar los frutos de la culpa y  el pecado al tomo de 
las Madres de la Caridad, y dejarlos alli con la mis­

ma indiferencia que si fuesen un puñado de gatos 

acabados de nacer, que se arrojasen al rio para no 

aumentar la especie.
Nunca había llorado ni sonreído, ni sabia otra 

cosa de la existencia que satisfacer su hambre Voraz, 

ganando por cualquier medio lo suficiente á aplacar 

su intenso deseo.
Las dos hermanas fueron juntas á llamarle, y 

cuando vino á la casa le enseñaron una monedado 

plata, diciéridole:—Es para ti, ritorezno, si llevas á 

ese niño que duerme á su casa.
Nadie conocía á este hombre por su nombre de 

pila, sino por el apodo Viborezno, nacido de su 

ejercicio repugnante.

El hombro miró la criatura que le señalaban, y 

luego miró la moneda para cerciorarse; era de ley, 

y  sin titubear tiró á un lado la ropita que cubría a! 

niño, y le cogió bruscamente cutre sus brazos.

Las sonrosadas carnecilas del niño sinlieron uii
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frió glacial, despojados del abrigo que la caridad de 

Maria les Labia puesto; y  á pesar de su letargo, el 

inocente abrió los ojos. > empezó á llorar con des­
consuelo.

Fí6or«no estrujó su cintura impiamenle. dicien­
do con mal humor:

'  ~ ¡S i llora asi, no lo llevo menos de diez reales.

—£i niño, al oir aquella voz desagradable yronoa, 

miró con espanto el hombre que le conducta, ylloró 

con más fuerza aún. queriendo arrojarse en brazos 

de Rosario y  Pilar, que le decían algunas frases cari­

ñosas para acallarle, y Iraian una especie de saco 
con que envolverle.

La lucha del inocente fué desesperada, tanto, 

que aquellas dos mujeres, de alma aviesa y  dura, 

dijeron á Viborezno, arrepentidas ya del atentado; 

— ¡No le lleveisi ¿No le llevéis ya!

—Pero Vióorreno tenia aquella noce uii hambre 

terrible, y  Labia visto una moneda de plata.

Con ambas cosas, lo mismo hubiera asesinado el 

niño que le hubiera IIe\ado á la Inclusa.

— ¡Calla, mala yerba! ¡Calla, hijo de tu madre! 

¡Calla, bribonazo! Tales eran los consuelos que diri­

gía ai huérfano su terrible conductor.

— ¡Dejadle! ¡dejadle en su lecho! repetían las don­
cellas. mirándose con espanto.

— jEh! ¿quién quiere niños que lloran como este? 
Yo me le llevaré' donde le enseñen á callar, ó á re­

ventar por un costado si sigue con e.sle genio furio­

so. Y Viborezno echó á andar hácia la puerta, teme­
roso de que le arrebatasen la presa.

En aquel corazón depravado, en aquella cabeza 

obtusa y  deprimida, en aquel rostro repugnante y 

estúpido, no asomó una ráfaga de piedad ni átomo 
de compasión.

— ¡Dadme la moneda! dijo volviéndose de repente, 

para cenar en la ciudad, que allí se come mejor 

t|ue en el pueblo. y le sirven á uno como un caba­
llero.

Rosario y Pilar se miraron asustadas de haberse 

asociado en el crimen con aquel sicario infernal, que 

iwnsaba en comer mientras oia llorar desesperada­
mente un niño.

Debemos decir en honor de estas dos mujeres, 

que demostraban ser de alma tan dura, que en 

aquellos momentos tuvieron horror de sí mismas, 

é intimaron varias ^cces á su cómplice para que 
soltase la víctima.

Pero el malvado tenia sus brazos enroscados al­

rededor del cuerpo de! niño, como dos culebras que 

suben á la vez por el tronco de un árbol.

Rosario y Pilar, que tenían esa altanera hermo­

sura de las antiguas griegas, en aquellos instantes 

terribles parecían dos estatuas de mármol que qui­

sieran espresar la culpa y  el arrepentimiento, la re­
solución y  la timidez.

— ¿N'o me dais la moneda ahora? dijo ViborezM 
andando hácia la puerta; pues bien; antes que cante 

el gallo volveré por ella, y si estáis durmiendo os 

echaré la puerta abajo á golpes, y si no habrís 

pronto, le contaré á la vecindad que después de ha­

beros desembarazado de este muchacho que abor­

recéis no me queréis pagar este servicio.

— ¡N'o le llevéis ya! ¿lo oís? dijo con imperio Rosa­
rio siguiendo á Viborezno.

— ¡Vaya vaya! me haréis dar voces y llamar gente 

para contarles que me habéis llamado para enga­

ñarme, dijo aquel hombre cruel sin soltar su presa.

— ¡Pues idos! idos pronto, esclamaron á la vez las 

dos hermanas, apartando la vista con horror dei 

grupo que representaba el crimen, atormentando 

bárbaramente la inocencia; pues el infeliz niño, que 

ya tenia conocimiento de lo que pasaba en rededor, 

cuando pudoconvencerse que se lo llevaban, dió ta­

les gemidos, que hicieron huir aterrados á un rin­

cón á las culpables hermanas de la desventurada 
Maria.

Esta, que á la sazón tornaba á su casa, encontró­

se eii el camino el hombre quo le robaba su peque­

ño ángel: conoció al malvado, cortoció al niño, y 
todo lo adivinó de una ojeada.

La infeliz quiso seguirles, pero no pudo; su pe­

cho parecía se había partido en muchos pedazos, y 

al hacer un esfuerzo espantoso, terrible, para llamar 

gente en su socorro, el habla que habia perdido de 

niña, efecto de una emoción terrible, le fué devuelta 

por otra emoción, y  esclamó llena de desesperada 
angu.stia:

— ¡Mi niño! ¡que me roban mi niño! ¡ladrones! ¡la 
droues! ¡Socorro! ¡socorro!....................................

Y loca, frenélica, corrió desalentada, sin saber 

por dónde ni cómo; pues Vüorezno bahía desapare­

cido, y solo ^e¡a, como en un sueño espantoso, gen­

tes que la seguían á ella, y la preguntaban dónde 

estaban ios ladrones y la persona que habia gritado; 

pues sabiendo todos que era muda, iio podían so­

ñar siquiera hubiesen salido aquellos gritos de sus 
labios.
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ue Todos los vecinos se atropellaban por las calles 

del lugar buscando ia mujer que gritara ¡ladrones! 
de una manera tan desesperada, y  pronto se vió Ma­

ría sola y sin fuer2as para seguir su camino.

El dolor moral vino á matar el esfuerzo físico, y  

la infeliz medio muerla, se arrastró hacia su casa d¡- 

ciéndole;— ¡Son mis hermanas las que se lo han en­

tregado, ¡Dios mió! ¡y yo no puedo acusarlas!

Era tal su pena y postración, que ni aun siquiera 

bendijo al Sér Supremo porqueta habia devuelto el 

habla perdida desde la niñez.

No pensó en que hablaba, solo en que le hablan 

robado una criatura que amaba locamente, que con­

sideraba como un hijo, y  que hacia la felicidad de 

su triste vida.

Cuando llegó á los umbrales de su casa, tuvo que 

hacer grandes esfuerzos para no desmayarse antes 

de entrar; pero’ la Virgen que veia sus dolores y la 

queria por su amiga, llevándola á la gloria, mártir 

ypurificada por los dolores, la ayudó á cruzar los 

umbrales-de aquel recinto donde momentos antes 

se habia perpetado un crimen que la asustaba.

Rosario y  Pilar se habían escondido en su cuarto 

temiendo la llegada de la idiota: pero después, con 

la audacia propia de su aviesa condición, dljéronso 

mirándose la una á la otra, ya repuestas algún tanto 

del susto:— ¡Creerá esa imbécil que la tenemos 
miedo!

—No debemos ocultarnos, dijo Pilar con sangre 

fría; porque es menester negar en caso preciso que 

hemos sido nosotras las que hemos entregado el 
niño.

—.Mariquilla es tonta é incapaz de acusarnos por 
nada: ¿no recuerdas aquella vez que la rompí la ca­

beza por imbécil, y en vezde llamar á las vecinas se 

®elió en su cuarto, y  no salió de allí hasta que estu- 

vo curada? dijo Rosario con entera satisfacción de su 

impunidad.

¿Y no recuerdas también, continúo luego, la iio- 

che que tuvimos que darla un palizon terrible por­

gue se empeñó en que recogiéramos aquel ciego que 

l«nia la nariz comida de lepra?

Pues ni siquiera dijo esta boca es mía.

¡Pues cosas hace, murmuró Pilar entre dientes, 
'lue llevan sus picardías!

'  —¿Que dices?'

“~;Toma! mira cómo oculta los regalitos que la 

dan por ahí, y  luego se los lleva do lapadilla.

■~;Tomal ¡ya he averiguado la causa! Ahora le ha

dado por llevar todo lo que recoge á la choza_ del tío 

Lorenzo, que no puede trabajar porque tiene ca­

lenturas.
— ¡Bribona! y nosotras manteniéndola con tanto 

trabajo! ¡Mira! ¡mira la solapada, enbustera, de lodos 

tiene piedad menos de sus pobres hermanas!

XVI.

Un grito, un gemido doloroso, un ¡ay! de muerte 

interrumpió la plática de las dos hermanas, que acu­

dieron al sitio donde se oyera.

Era María que habia caído al fin anonadada y 

desvanecida por el dolor á la entrada de su casa, y 

parecia próxima á espirar de angustia.

AI reconocerla, sus hermanas la levantaron tré­

mulas y  apartando la vista de su rostro, por temor 

de que las mirase como un juez severo de sus culpas.

Aunque el ser ofendido sea una hormiga, incapaz 

de causar daño, siempre debe herir la vista del de­

lincuente que la ofendió.

¿Qué hay dentro del ser culpable?

Una casa cuya puerta 

No da entrada al inhumano.

Aunque este jamás la cierra.

Quiere recibir maldades 

y  oro injusto y  recompensas,

De los crímenes que hizo.

Del daño que cometiera.

— ¡Pasad adelante! dice:

A la avaricia y soberbia; »

Y  las dos en los umbrales 

Se detienen con reserva.

— ¡Pasad!—le dice á la culpa 

y  al crimen con áu tez negra.

Y el crimen y culpa inmóviles 

Parece que los sujetan.

— ¡Pasad!—diceá las maldades 

Que fueron sus compañeras,

Y las maldades se miran

Y allí permanecen quietas.

— ¡Pasad! que yo os doy entrada 

— Grita con torpe Hefeza,

Y aquellas malas pasiones 

Una linea no atraviesan.

— ¡Pasad! ¡no hay mas Dios que el oro!

Dice con mirada aviesa,

¥ ¡nadie! nadie adelanta
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ni a) aposento se interna!

— [Pasad!!,,, grita enronquecido 
y  animoso forcejea,

Asiendo por los cabellos 

Estas deidades protervas.

Desmelenado, sangriento.
Los ojos le centellean,

Y resuelto á que le sigan 

Emprende lucha con ellas.

Pero en los umbrales siempre 

Horrorizados se quedan,

Mirando el gran interior 

De aquella casa tan régia.

Y ai Dn esclanian llorando 

De rabia ó de cruda pena—

—^¿Cómo quieres que pasemos 

Si está dentro la conciencia?

—A esta voz tiembla el culpable,
Y las maldades artéras 

Huyen sin volver el rostro 

Temiendo que allí los vean.

y  todos corriendo gritan—

— ,'Huyamos, que aquí se encierra 

El juez y  verdugo á un tiempo 

Que á sentenciarnos se apresta!

—^Nadie pase esos umbrales 

Si e l crimen consigo lleva,

Porque la conciencia justa 
Nunca sin castigo deja.

Rosario y Pilar temían en aquellos momentos de 

Justicia suprema á la niña inofensiva y  generosa, 
que ningún daño podría hacerlas.

Temían porque eran culpables; porque habían 

sido malas, y  la maldad tiene su castigo en el torce­
dor que la corroe.

La palidez de aquellas dOs mujeres era horroro- 

rosa; pero más pálido estaba aun un hermoso man­

cebo que ellas no veian en su turbación, y que, aso­

mado al dintel de la puerta, observaba la escena que 
pasaba alli.

En su rostro agitado por el dolor brillaban dos 

grandes ojazo.s negros, que despedían rayos de jus­

ticia y severidad, contra las dos culpables doncellas 

que soslenian horrorizadas el cuerpo convulsivo de 
la infeliz María.

Alguna vez el irritado jóven bajaba la vista hasta 

.La Idiota, y quería brotar á sus párpados una lágri­

ma: pero al volver á mirar las culpables que la sos- 
Icuiati, se volvió otra vez airado y severo.

Aquel mancebo tan iracundo, y hermoso á la vez, 

parecía representar la justicia de Dios, cuando en­

viaba su fuego á David para que destruyese con él 

los Idolos en e! valle de los Gigantes, donde acampa­
ban los fliisteos.

—¿Se morirá? preguntó Rosario á su hermana c<m 

voz sorda , señalando á la Idiota desmayada.

— ¡No! respondió Pilar con acento casi impercepti­

ble; siento latir bajo mi mano su corazón.

La pobre María liizo de repente dos ó tres movi­

mientos convulsivos, y  las dos hermanas dieron un 

grito de sorpresa más bien que de alegría.

—¿\cs cómo vive? gritó temblorosamente Pilar.

— ¡Abrelos ojos! ¡Oh! esclamóRosario incorporán­
dola un poco.

La infeliz miró con eslravio: separó los cabellos 

de su frente, y  dirigiendo repentinamente la mirada 

al cuarto de donde habían arrancado al huérfano 

momentos antes, esclamó con una voz sepulcral y 
doiorosa:

—¿Por qué me le habéis robado? ¿Qué daño os ha­

cia ese infeliz?

Un rayo caído á los piés de aquellas mujeres sin 

anunciarse siquiera con el relámpago, no hubie­

ra hecht> la impresión espantosa que la voz de la 

moda reconviniéndolas.

Lanzaron un grito espantoso, se crisparon su 

miembros, se dilataron sus pupilas, y corrieron hor­

rorizadas á esconderse en un rincón; estrechándose 

la una con la otra, como queriendo romper la pared 

para huir de aquella voz providencial y  terrible que 

jamás habían escuchado, y recobrada entonces sin 

duda en los pulmones de María para hacerles una 
acusación tan justa.

El sombrío testigo que se hallaba á la puerta 

también se quedó lívido como la muerte, y  tuvo que 

apoyarse para no caer, tal fué la sorpresa que le cau­

só la voz de María; de María, que nunca había habla­

do; de María, á quien tanto admiraba, y  en cuyo 

sembJante dulce y lleno de ternura habla contempla­

do más de una vez la sonrisa de las mártires del cielo.

—¿Por qué me le habéis quitado? volvió á decir la 

desventurada, arrastrándose de rodillas hácia el 

cuarto del niiio, como queriendo todavía hallarle.

Ninguna de las dos hermanas respondió, y la in­

feliz María, arrojándose sobre el lecho vacío, como 

una madre sobre la cuna del hijo que acaba de mo­

rir, empezó á dar unos sollozos tan profundos como 
si quisiera ahogarla la fuerza del dolor.
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Por primera vez de su vida lloraba desesperada­

mente y  sin consuelo: lloraba ríos de lágrimas y ma­

res de angustia, sin que su conformidad, nunca des­

mentida, leacudiese en aquellos momentos.

Sus hermanas la miraban sin atreverse, como 

otras veces, á oprimirla con sus injustas razones, ó 

á castigarla con su crueldad.

Pilar, sobre lodo, se encontraba anonadada, con­

fusa, y  miraba á su hermana como interrogándola 

de lo que debían hacer.

Esta se encogía de hombros, sin hablar siquiera; 

pero viendo que los sollozos de la pobre María se 

doblaban, se repuso de repente de la poca compa­

sión que parecía tenerla, y  dirigiéndose con paso 

firme cerca del lecho donde gemia la in'feliz, la dijo 

con la mayor entereza:

—¿Concluirás por impacientarme al fin, impru­
dente'.'Te hemos hecho un bien con arrebatarte esa 

Criatura, nacida de un padre criminal y deshonrado, 

y aun quieres probar nuestra paciencia arguyéndo- 

uos por ello. Más debíamos nosotras argüirte á tí 

nos Las engañado años y  años fingiéndote 

muda. ;Oh! eres muy mala, María, cuando has po­

dido sostener tu papel tanto tiempo.

Esa es una astucia infame de que te has valido 

para sorprender nuestros secretos, sin que nada 

sospechásemos de ti. ¡Y le llamábamos Idiota, á ti, 

que con tanta maldad vivías fingiendo y  engañando 

de continuo! Esa es una perversidad increíble, una 

impcjslura que denunciaremos para que todos te co- 

uozcáu y te aborrezcan, viendo hasta dónde ilega tu 

perfidia.
—¡Oh Dios mió! ¡Dios mió.'— esclamó María, ca­

yendo de rodillas, y abandonando el lecho que ha- 
f>ia inundado de lágrimas — ¡después de haberle 

Sfrancado de mis brazos, ahora quieren acusarme 

de una maldad inaudita!

¿>or qué sois tan crueles para mí, hermanas 

uiias? ¡para mi que nunca os hice daño alguno!

¡Volvedme mi ángel! ¡volvédmele por Dios!

¿Dónde han llevado mi niño? ¡responded! ¡respon­

ded por la Virgen Santísima! ¿Dónde le habéis en- 

viado? ¡Volvédmelel ¡volvédmele por Dios!

■—¡Silencio! dijo Rosario con dureza. Mí paciencia

agota con esas exageradas lamentaciones.

El niño está donde no volverás á verle , ¡insen­
sata!

— ;Oh! ¡no puede seri ¡Es imposible! ¡Vosotras os 

apiadareis de mi dolor! Me compadeceréis, porque

me voyá morir; porque el cielo se apiada ya de tan­

tos sufrimientos, y  oigo una voz suprema que me 

dice:—¡Es el último tormento que te resta!—Pero 

antes quiero que me devolváis esa pobre criatura, 

que yo  la confié á unas manos piadosas, que le es­

treché contra mi coraron, y la presenté á la Virgen 

para que la proteja y la bendiga!

— ¡Es tarde! respondió Pilar con sangre fría.

— ¡Ya le cuidarán mejor que se merece! dijo Rosa­

rio mirando con desden el dolor de su hermana.

Los hijos de los bandidos, deben ser mirados 

como el perro rabioso á quienes todos asestan sus 

tiros.
No se hable más de ello, y  vamos á dormir. No 

merece tan pequeña criatura que nos atormentemos 

considerando su suerte.

Te prohitiraos, dijeron las dos á un tiempo, que 

en lo sucesivo nombres siquiera al hijo de un hom­

bre malvado, que manchaba nuestra casa solo con 

saber que le hablas recogido.

— ¡Oh! ¡üo os iréis! no os iréis por Dios á dormir, 

sin decirme dónde he de ir á buscarle, dónde le ha­

llaré, dónde le ha conducido ese hombre horroroso.

Y la infeliz María se arrastraba por el suelo des­

esperadamente , y  su respiración era anhelante y 

entrecortada, y  sus ojos sin lágrimas ya que derra­

mar, se habi.in quedado secos y fijos, y  sus súplicas 

se iban volviendo gemidos de agonía terrible.

— ¡Cuando le digo, esclamó Rosario, mirando furio" 

sa á María, que al fin agotarás mi paciencia, y habré

de golpearte para hacerte callar!.....

— ¡Oh! ¡mátame! ¡mátame! dijo la desventurada, 

¡peroyo no podré callar! Yo te pediré hasta el últi­

mo momento mi pobre niño: yo le le pediré en nom­

bre de la justicia divina; yo te le pediré ante perso­

nas que sepan he muerto de dolor!.... Pero, ¿qué 

digo? ¡sois mis hermanas! Yo no hablaré nunca; yo 

no hablaré; pero, ¡dádmele vosotras! ¡Dádmele en 

nombre de la Virgen! ¡Yo no puedo vivir sin éll ¿Por 

qué me le habéis robado?
—¡Eh! ¡basta de comedias y de insultos! ¡Duerme 

si puedes dormir, y  calla! ¡Calla, ó te haremos callar 

cual otras veces!

Y  al decir esto Rosario, dejó caer su desapi.idada 

mano sobro el hombro de la infeliz, arrastrándola 

hacia el locho,

— ¡Oh! ¡no toques ese ángel del cielo con tu mano 

impía! esclamó una voz terrible cerca del oido de 

esta mujer cruel.
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La desapiadada hermana se volvió, y lanzó un 

grito al encontrar junto á sí á Aurelio, pálido como 

mi cadáver, pero terrible y  amenazador como la jus­
ticia del Supremo.

— ;Eres una malvada! ¡una impía! esdamó el irri­

tado mancebo, apartando de María aquella culpable 

mujer que tanto la habla ofendido.

— (,Qué dices, Aurelio? esclainó ella altaneramente 

levantando la cabeza para mirarle mejor.

— ;De rodillas, insolente! ¡De rodillas! dijo sa­

cudiendo ol brazo á aquella malvada hermosura, 

haciéndola caer por fuerza de liinojos cerca de 
María.

— ¡Ese es tu lugar, junto á la mártir que has escar­
necido y  atormentado!

— Pero tu perversidad ha llegado á su fin. porque 
he tenido la dicha de conocerte.

—¿Donde está el niño que reclama esa infeliz?

—¿.Dónde le habéis en iiado?..................................

—¿No habíais, inluiraana.s? ¿Creeis que vo no le 

hallaré? ¡Ay de vosotras si el niño ha sido muerto! 
¡Ay- si no le llego á encontrar!

Y blandiendo Aurelio una luciente daga de plata 
sobre las cabezas de los culpables, les hizo dar un 
grito espantoso.

— ¡Tenéis miedo á la muerte, insensatas! ¡Y' no le 
habéis tenido de cometer un crimen!.....

Siempre es cobarde y vill-ma la culpa ¡ pero yo 

vengo aquí á juzgaros y  á imponeros el castigo que 

merecéis; á no tener piedad de vosotras, porque no 

la habéis tenido de eja pobre criatura tan angelical 

y buena, ni la habéis tenido de mi, que era mas que 
vuestro hermano.

— ¡Comprendo! ¡Comprendo muy bien! esdamó 

Rosario mirando alternativamente á Aurelio y á Ma­

ría de cierto modo malicioso y  ofensivo, que no de­
jaba duda de lo que qiieria espresar.

Fingiéndose iquda. fingiéndose idiota, era libre, 

iba sola á todas parles, se internaba en el bosque, 

pasaba las lardes en las praderas, en las cbozas ve­

cinas, y  allí podía sin temores tener entrevistas con 

el que ha fingido tanto tiempo amarme á mí, solo 

por venir á ver á esa pérfida, á esa malvada, que 

ahora mismo arrojaré de mi casa, como á vos tam­

bién que venis á ullrajarnos. solo por los consejos 
de esa niña desalmada y calumniadora,

¡Dios mió! detened mi brazo, porque voy a he­
rir á esta mujer que he amado tanto, y  por la cual 

mí nombre ha .sido el ludibrio y  el juguete de cuan-

lo i me conocían! esdamó Aurelio indignado y  fu­
rioso.

Ya ho os amo, porque sois una mujer malvada; 
os aborrezco, porque lo m ereceis,y aborreciéndoos 

tanto, ya veis que os puedo herir sin titubear.

fPedíd perdoné María!.,,. ¡De rodillas, os he di­

cho ya! ¡De rodillas, que es el lugar que os toca, á 

vos, la calumniadora, á vos, ia malvada, á vos, la 

criminal, que martirizáis una santa, y  á vos. en fin, 

que acabais de cometer un crimen, arrancando de 

los brazos de la caridad una infeliz criatura , en- 

'iándoleá morir quizás con esa sangre inhumana 

y fría de las malvadas y  los asesinos.

íSe continuará.)
Rogklia L eón.

ESPLICACION DEL FIGURIN.

TRAJES PARA BAÑOS DE MAR.

Primera figura. Y'estido de tafetán encarnado, con 

otro encima de mu.selina, figurando túnica empera- 
triz¡ que se recoge á los lados con lazos de cintas. Ca­

saca de muselina, adornada de ruches y  encañona­

dos. Toquilia de paja de arroz, rodeada de terciope­
lo, y  adornada de plumas.

Segunda figura. Falda cortade tafetán azul, con 

una hilera de eslrellilas sobre el falso. Encima ves­

tido de linón drapeado eii cada paño por una lira de 

tafetán, sujeta con una estrella. Mangas largas de 

linón. Pequeño p.inlessus sin mangas, de tafetán, 

adornado de bellotas, lazos de cinta figurando hom­

breras, Capuchón con bellotas y borlas. Sombrero 

redondo de paja de Italia: el borde está levantado á 

la izquierda por una garzota; una espiga rodea 1* 

copa, de la cual pende un velo de tul cuyas puntas 

caen por detrás : botas rusas.

Tercer» figura. Traje de baño para niño. Es de 

franela rayada, ribeteado de encarnado.

Par Iodo lo DO CriDado,

Et Secretario de la Redacción, Jcan de Molina.

Madrid: 1865.—Eslabledmiento tlpogríficu de R. Viceplc, 
Calle de Preciados, 74, bsgo.
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